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NACIMIENTO 
ADOLFO DIAZ - EMILIANO CHAMORRO - DIEGO MANUEL CHAMORRO 

No fué cómodo el sillón Presidencial que 
le cedió el General Juan J. Estrada a Don 
Adolfo Díaz. Pero ·antes de hablar de su ad
ministración, necesi±amos volver un poco 
atrás para poner a la par ±odas las corrien
tes determinantes de la his±oria, que hemos 
seguido en este rela±o. Al Presiden±e Es±ra
da le tocó la difícil operación de res±ablecer 
las relaciones con los Es±ados Unidos. Insta
lada la "revolución" en Managua abrió ges
tiones diplomáticas para obtener el recono
cimiento del Gobierno Americano, con el cual 
existía una rup±ura de relaciones. El Depar
tamento de Es±ado exigió que se le pidiera el 
reconocimiento sobre la promesa de seguir 
en la administración y en la política el si
guiente programa: Exclusión del Zelayis
mo; Abolición de Monopolios; Eleccio~es Li
bres Den±ro de un Plazo Pruden±e; Respe±o 
a las Convenciones de Washing±on, como 
seguro de una paz estable con los demás 
Países de· Centro A:rr.érica; y sujeción a los 
tratados y prácticas que garanticen nuestras 
relaciones internacionales y muy especial
mente con los Es±ados Unidos; convocatoria 
dentro de un mes de la Asamblea Consiitu
yen±e; refundición de la deuda nacional por 
medio de un emprés±i±o que se conseguiría 
co:;.'l ayuda de los Es.tados Unidos; proceso se
vero por muerte de Cann.oh y Groce con el 
fin. de castigar a los culpables y además pa
gar indernnización razonable a sus parien
tes. Se pedía al Gobierno Americano que en
viara a 1..1anagua un comisionado, para tra
±ar con él de dar forma adecuada al cumpli
miento de esas promesas. El reconocimiento 
fue pronunciado. Vino a Nicaragua el Señor 
Dawson, corno Agen±e Confidencial del Presi
dente Taf±. Con él se hicieron los arreglos de 
los puntos escabrosos. Se le dió carác±er de 
provisional al Gobierno por un período de dos 
años. Una Asamblea Constituyente eligiría 
Presidente por esos dos años al General Juan 
J. Es±:rada y Vice-Presidente al Sr. Adolfo 
Díaz. Se creó una Comisión Mixta de Recla
maciones compuesta de dos jueces america
nos nombrados por el Departamento de Es
fado y de un Nicaragüense nombrado por el 

Gobierno de Nicaragua, para que conociera 
de iodos los reclamos con±ra Nicaragua. Se 
celebró un pac±o político en±re los Jefes de 
la revolución y an±e el Señor D<;1wson, por el 
cual, para suceder al General Juan J. Estra
da, al cumplir sus dos años de Gobierno, se
ría candida±o el designado por la mayoría de 
ellos y apoyado por las fuerzas populares de 
iodos ellos. Firmaban ese pac±o los Genera
les Juan J. Estrada, Luis Mena, Emiliano 
Chamorro, y Fernando Solórzano y el civil 

DON DIEGO y EMILIANO 
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De pies: Gral. José María Moneada y don Adolfo Díaz. 
Sentados: Gral. Luis Mena y Carlos Cuadra Pasos. 

Don Adolfo Díaz. · Es±a operación dificilísima 
fue complicada por la desconfianza que en 
el Gobierno Americano desper±ó, con respecfo 
a Nicaragua, la imprudente ±en±a±iva del 
Presidente Zelaya, de ±ra±ar con el Japón so
bre la aper±ura del Canal. 

. Llegado al poder como dijimos, Don 
Adolfo Díaz, se propuso ±erminar con esa des
confianza, ±an peligrosa. Sen±ó de una vez 
que Nicaragua se adscribía a la polí±ica con
±inen±al dirigida por los Estados Unidos. El 
Gobierno de Taf±, en ±an±o, había abandona
do la práctica del "big s±ick" en su ±ra±o con 
estos países, sus±i±uyéndola con la política 
del dóllar. Es±a se desarrollaba en virtud de 
emprés±i±os que sirvieran para incrementar 
los negocios de los países hispanoamerica
nos, sujeios sí a una vigilancia de sus acree
dores, ±ras de los cuales se levantaba la som
bra del "Depar±amen±o de Estado". Se cele
bró un ±ra±ado con los Estados Unidos, nomi
nado Cas±rillo-Knox, por el cual los Esta
dos Unidos garantizarían a Nicaragua para 
conseguir con banqueros americanos, un em"'
prés±i±o de quince millones de dólares, entre
gando el manejo de las Aduanas en garan
lía. Es±e tratado fracasó en el Senado de los 
Estados Unidos, y el Gobierno de Nicaragua 
±uva que afrontar con pequeños emprés±i±os 
el basto plan que se había esbozado sobre 
la base de quince millones. 

En el orden interno eran :también muy 

graves las dificul±ades políticas del Presiden
te Díaz. Su poder es±aba disminuido por la 
tutela militar que seguía ejerciendo el Gene
ral Luis Mena. La Asamblea Constituyente 
que vino después de la disolución de la pri
mera, eligió de una vez para ser el sucesor 
de Don Adolfo (falíando al pacto Dawson) 
al General Luis Mena. El conflicto que es±e 
paso creaba era serio. Esa situación com
plicada por cosas internas y externas, hizo 
que Don Adolfo Díaz pensara en llamar a su 
consejo a los hombres mejor preparados y 
más inteligentes que ±enía entonces el Parti
do Conservador. De es±a manera llegaron 
al Ministerio, Diego Manuel Chamorro, Pedro 
Rafael Cuadra, Alfonso Ayón, Salvador Cal
derón Ramírez, Trinidad Cajina, y oíros inte
lectuales del conserva±ismo. No se pudo ob
tener una solución pacífica. Los métodos vio
lentos estaban incrustados en la política crio
lla. Se produjo el rompimiento y una cor±a, 
pero terrible guerra civil pasó como un hu
racán sobre Nicaragua. Es±aba muy reciente 
la inauguración del Canal de Panamá y los 
Estados Unidos muy celosos de iodo lo que 
pudiera perturbar su funcionamiento. No 
podían permitir una duración de la guerra 
civil igual a la de la revolución con±ra Zela
ya. El General Mena fué apoyado por el li
beralismo aun no lavado de la culpa Zelayis
±a. La intervención se precipitó en forma ar
m.ada y fue restablecida la paz con el auxilio 
de soldados norteamericanos. Después de re
tirarse los Marinos quedó permanente en Ma
nagua una guarnición norteamericana, muy 
pequeña en número, pero ·que daba a la in
fluencia americana aspecto de intervención 
armada. 

Restablecida la paz, el gobierno de Don 
Adolfo Díaz, afanosamente desarrolló un 
buen programa. En lo económico, saneó la 
moneda, creando el córdoba, paritario del 
dallar, con el consejo de dos sabios expertos 
de reputación mundial. En cuan±o a cul±ura, 
procuró incrementar la tradicional de Nica
ragua o sea la cristiana. Abrió las puertas a 
las órdenes religiosas y les permitió estable
cer colegios de segunda enseñanza. Su ±esis 
era fortalecer los resortes espirituales de nues
tra tradición y de nuestra cul±ura, para poder 
estrechar nuestras relaciones con los Estados 
Unidos, y colaborar con ellos, sin reserva, en 
cuan±o a la defensa del Continente y espe
cialmente la del canal, comunicación vi±al en
:l:re la América del Pacífico y la América del 
A±lán±ico. Cuando el Secretario de Estado 
Knox visitó a Nicaragua fue trazada es±a po
lítica con franqueza en los discursos del Pre
sidente Díaz, y del Ministro de Relaciones 
Exteriores Don Diego Manuel Chamarra. Es
ta política de mu±ua confianza en±re la gran 
potencia y la pequeña Nación, culminó en el 
±ra±ado Chamorro-Bryan. Ya se divisaba la 
guerra mundial. Un Ministro de Alemania 
hizo insinuaciones sobre ±ra±os canaleros, que 
fueron estímulo para rematar el :l:ra:l:ado Cha-
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De izquierda a dereclta: Don Octaviano César, don Sal
vador Chamorro, don Fernando Cltamorro, don Diego 
Manuel Chamorro, don Guillermo Argüello Burgos, Gral. 

José F. Sáenz y don Carlos Bendaña. 

morro-Bryan. Fue lástima que las relaciones 
con los Estados Unidos se convir±ieran en pie
dra de contradicción entre los dos Par±idos. 
Los liberales cogiéronla como ±ema de descré
dito contra los conservadores. Algunos con
servadores la desvir±uaron al conver±irse en 
base de perduración en el poder. Si se hu
biera tratado con un mismo criterio patrióti
co, verdaderamente Nicaragüense, se hubiera 
sacado mayor provecho. En Nicaragua fue
ron sentados en ese ±iempo los principios y 
las maneras en que se iba a regir el conti
nente al organizarse para atravesar la gran 
crisis por donde todavía atraviesa la huma
nidad. 

El Canal de Panamá abier±o al tránsi±o 
del mundo· a través de tierra americana, ±ra
jo corno consecuencia, para Nicaragua, el fra
caso de su vieja Geografía. Esta había sido 
concebida y construida por los Conquistado
res y por la Colonia, sobre el cimiento imagi
nario del Estrecho Dudoso, transformado des
pués en proyec±o de canal. Dos ciudades ca
pitanas, León y Granada para dirigir la cons
trucción de un nuevo País. Granada a las 
orillas del Gran Lago, la faz vuel±a al Aflán
fico y con pujos de puedo en ese Océano. 
León recostada al Pacifico, para los ±ratos con 
la América de la Cosía Oceánica occidental. 
El canal de Panamá cor±ó para Granada la 
ilusión del Aflán±ico y la hizo perder su hege
monía comercial~ También trastornó en 
León el régimen del Pacifico. Y no tenia ra
zón de ser el redorado de las dos ciudades, 
y surgió Managua con la concentración de 
±odas las direcciones: políticas, sociales, co
merciales, económicas. En Managua se re
suelven iodos los problemas de la Nación. 
Su población aumenta cada día. Es difícil 
fallar si esto será un bien o un mal para Ni
caragua porque aun dura el proceso de la 
transformación centralista. Granada fue más 
fácilmente absorbida. El trabajo ha sido más 
lenfo con respecto a León. 

Terminaba el período de Adolfo Díaz. 
Estaban echadas las bases de la obra del con
serva±ismo en su segunda etapa de gobierno. 
:Buen& moneda, B9-nco Nacional para facili-

±ar las operaciones, franca adhesión al Pana
mericanismo en la polí±ica internacional, cul
tivo de una culfura cristiana y castiza como 
defensa de la fisonomía de Nicaragua en 
cuanto a país hispanoamericano. Al tratar 
de la sucesión de Díaz la Presidencia de la 
República se desper±ó la acfividad republica
na tantos años dormida. Conversaciones en
tre los dos partidos. Iniciación de pluralidad 
de candidatos en el conservatismo, viajes a 
Washington como rebaja del nivel moral de 
las operaciones polí±icas. El Par±ido Liberal 
nombró su Candidato al Doc±or Julián Irías. 
Hombre de talento, de energías y honrado. 
Pero estaba su nombre demasiado vinculado 
al régimen de Zelaya, y aun no se había le
vantado la excomunión de los Estados Uni
dos al llamado Zelayismo. La Candidatura 
del Dr. Irías fue arbitrariamente testada por 
la intervención. El Par±ido Liberal se retiró 
de la lucha elec±oral. Esta quedó desiquili
brada. El General Emiliano Chamorro fue 
candidato único y elec±o Presidente de la Re
pública. 

El Gobierno del General Emiliano Cha
morro gozó de roa yor tranquilidad que el de 
Don Adolfo Díaz. Se puede declarar que ha 
sido el período más tranquilo de los cincuen
ta años de esta historia. No conspiraron con
ira él ni conservadores, ni liberales. El Pre
sidente Emiliano Chamorro alejó de su lado 
a los intelec±uales del Gobierno de Don Adol
fo Diaz. Formó un Ministerio de ricos. Este 
paso fue el primer paso del brote de pluto
cracia del Par±ido Conservador. Sabido es 
que por ese pie es donde renquea el conser
va±ismo en el mundo. En los Treinta Años 
lo contrapesó la oligarquía de patricios que 
destruyó Zelaya. La Administración estuvo 
oprimida por los agentes de la polí±ica del 
dallar que carecían de tac±o en su trato con 
el Gobierno. Las liber±ades públicas fueron 
respetadas. 

Sentados, de izquierda a derecha: Don Ismael Solórza
no, don Diego Manuel Chamorro, don Alcibíades Fuentes. 

De pies: Don Marcial Elrasmo Solís, don Toribio 
Tijerino, don Ramón Solórzano. 
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A la mi±ad ~el Período llegar~:m al Par
l n±o varios hberales elec±os hbremen±e. 
;::de el ±iempo de Don Adolfo Díaz se p~eo-

b an los conservadores de que hub1era 
cupa .. , 1 e 

AS de la opos1c1on en e ongreso para 
voc~ · Ch animarlo como cuerpo v1vo. amorro atn-
plió eso. , 

Al final del peno~~ de Chamorro. hubo 

n movimien±o de Un1on Cen±roamencana, 
tl 1 1'±. n miras a con±rarres±ar a po 1 1ca paname-
c~anis±a de Nicaragua. Se plan±eó la suce
~~ón en el úl±imo. añ? del período. El Par±i
do Liberal evoluCiono apar±ando sus elemen
±os visiblemen~e Zelayis±a~. Formó ur:_a alian
za con el Parhdo Progres1sfa; pequena rama 
florida del Conserva±islno. La '?~~sición se 
movilizó con el non;bre c;Ie Coahc1on. , C<:tn
didato para la Pres1dencm de la Repubhca 
de la Coalición, fueron Don . o! osé Esteban 
González, rico cafetalero de D1namba, y pa
ra Vice-Presiden±e, el Progresista, Dr. Pedro 
González, el mejor de nues±ros abogados .de 
aquel en±onces y eminen±e por o±ros vanos 
aspec±os de cul±ura y de sociedad. El Parti
do Conservador levan±ó la candidatura de 
Don Diego Manuel Chamorro jefe visible de 
su inielec±ualidad. Para Vice-Presidente fue 
nominado Don Bar±olomé Mar±ínez uno de 
los tenientes más fieles del Gral. Emiliano 
Chamorro. Fué la resurrección primera de 
los comicios. Desde enfonces ±omaron la for
ma que aún perdure. :Manifes±aciones de 
masas, profusión de aguardiente, dia±ribas 
rrmluas por la prensa, mucho grifo y al final 
inconformidad del vencido. Pero con iodo, 
fue aquello un paso adelan±e en la pacifica
ción de nues±ra política. 

Principió el gobierno de Don Diego Ma
nuel Chamorro con vuel±a de los in±elec±uales 
a frecuenciar en las cosas del Gobierno. Má
ximo Zepeda comenzó el desfile. 

Los a±raía el cen±ro na±ural del viejo di
rector que no envejecía en cua.n±o a entusias
mo. El movimiento de Unión Ceniroameri
cana, que había ±omado la forma de una Re
pública Mayor, in±egrada por Gua±emala, El 
Salvador y Honduras fue la preocupación in
±ernacional de Don Diego. La mira principal 
de la nueva República es±aba dirigida con±ra 
~icaragua en cuan±o a sus relaciones espe- · 
c1ales con los Es±ados Unidos. Los liberales 
de Nicaragua hicieron de es±a circuns±ancia 
una palanca hábilmen±e manejada para 
conspirar con±ra el Gobierno de Don Diego 
de manera novedosa e in±eligen±e. La Asam
blea Cons±i±uyen±e que se reuniría en Teguci
gc;lpa para organizar el nuevo Es±ado, ±en
cina representación de Nicaragua nominada 
por los liberales. Es±e paso significaba en el 
f~mdo un desconocimien:l:o del gobierno legí
±lmo de Don Diego. Para con±rarres±ar ±al 
conspiración fue enviado a Tegucigalpa, Car
los Cuadra Pasos. Fue plan±eado el proble
ma por par±e de Nicaragua con ±oda clari
fac;I, para que se en±endiera que nues±ras re-
aclOnes con los Es±ados Unidos no podrían 

Don Diego Manuel Chamorro con sus ayudantes. 

in±erpre±arse como una desviación de Nicara
gua de su cen±roamericanismo, es decir de su 
±endencia a formar con las o±ras cinco Repú
blicas una sola nacionalidad. Por el con±ra
rio, brindaba su poli±ica en cuan±o a sus rela
ciones con una seguridad de que den±ro de 
los in±ereses del Con±inen±e, Cen±ro América, 
al adop±arla se pondría en condiciones de ha
cer perdurable la misma unión. Causó sor
presa la pos±ura de Don Diego. Por desgra
cia la Unión no ±enía bases de sinceridad en 
los gobiernos que la iniciaron. Para ±ermi
narla fue derribado el Gobierno de Don Car
los Herrera por un golpe mili±ar en Gua±e
mala. El Gobierno de Don Diego fue in±ran
quilizado por conspiraciones liberales y con
servadoras. Una de las conservadoras llegó 
a las vías del hecho. Lograron sublevar la 
For±aleza del Campo de Mar±e. El Presiden±e 
Don Diego Manuel Chamorro la recuperó con 
la simple presencia de su au±oridad, en un 
ges±o memorable de afirmación de esa mis
ma au±oridad. La liquidación del movimien
to unionis±a produjo un conflic±o cen±roame
ricano. 

Don Diego se había colocado hábilmen.±e 
sobre el plano de ese conflic±o, ±omando un 
carác±er de mediador o si se quiere de regu
lador, en las relaciones in±eres±a±ales de Cen
±ro América. Procuró unas conferencias de 
los ±res Presiden±es de El Salvador, Honduras 
y Nicaragua, que se verificaron a bordo del 
barco de guerra americano Tacoma, y que 
fueron preparativas de las nuevas conferen
cias de Washing±on, en las cuales se modifi-
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caron los Traiados de 1907, para el régimen 
de las relaciones inieresia±ales ceniroameri
canas. La Conferencia Internacional Pana
mericana que se reunió en San±iago de Chile 
en 1923 fue opor±unidad lograda por Don 
Diego para sen±ar el verdadero concep±o de 
la política in±ernacional de Nicaragua res
pecio al Panamericanismo. 

Se había hecho una insis±en±e propagan
da denigran±e para los conservadores. La 
principiaron los liberales nicaragüenses y de
vuel±a por los ecos hispanoamericanos envol
vió a ±oda Nicaragua. La ±endencia era ais
larla. 

Las Conferencias In±ernacionales Pana
lnericanas habían sufrido una interrupción 
de más de diez años. La vic±oria en la Pri
mera Guerra Mundial había conver±ido a Es
fados Unidos en la po±encia más respe±able, 
También los países hispanoamericanos ha
bían crecido en respetabilidad. Ya no eran 

las Republiqui±as a quienes el francés Adolfo 
Thiers, aconsejaba darles el ±ra±o de semi
salvajes. En la Sociedad de las Naciones eran 
escuchadas las voces y solicifados los vofos 
de la Argen±ina, Méjico, Chile, Brasil y de
más. Se sen±ía necesidad de variar la orga
nización del Panamericanismo. Nicaragua 
logró es±a ocasión para afirmar su posición 
de unidad hispanoamericana den±ro del Pa
namericanismo. Don Diego ±enía un plan pa
ra recuperar plenamen±e el pres±igio de Ni
caragua y del Par±ido Conservador. Pero se 
a±ravesó la muer±e y frus±ró el plan. Murió 
Don Diego Manuel Chamorro en 1923, produ
ciendo un ±ras±orno grave en la nave conser
vadora, que azo±ada por vien±os locos fue a 
dar con±ra el arrecife. A las convulsiones del 
Zelayismo moribundo le hubimos de ded:i.car 
un número, igual cosa haremos para rela±ar la 
agonía del régimen Conservador que sucum
bió al chocar con±ra las mismas rocas. 

11 

AGONIA 
BARTOLOME MARTINEZ -- CARLOS SOLORZANO 

Un señor viejo y serio, ±es±igo presencial 
de lo que hemos rela±ado, comen±aba: "Don 
Diego fue pensamien±o vivo en el Par±ido 
Conservador. Hubiera sido buena suer±e del 
Par±ido, si su defunción pone pun±o final a 
la segunda efapa del régimen conservador 
en la República. El cuadro es±aba bien ±ra
zado para en±regar con honra al adversario. 
Las liber±ades públicas restablecidas. Una 
buena moneda circulando para pro±eger a la 
clase pobre con la veracidad de su salario. 
Un Banco Nacional acredi±ado, que operaba 
en un proceso confra la usura. Barridas las 
leyes odiosas de agricul±ura, esclavizadoras 
de los peones campesinos. La Iglesia go
zando de liber±ad, y mul±iplicadas las dióce
sis para más eficaz labor de los Prelados. 
Insignes colegios de secundaria cul±ivando 
con esmero una educación cris±iana y cas±i
za, para acen±uar la fisonomía de nues±ro 
Pueblo. Es±rechas relaciones con los Es±ados 
Unidos en una polí±ica con±inen±al, que se 
desenvolvía justificando la visión del porve
nir de los direc±ores del Conserva±ismo. 

Las o±ras naciones hispanoamericanas 
en±rando poco a poco en la misma polí±ica. 
El Par±ido Liberal rec±ificando, en una imi±a
ción de los mé±odos conservadores. Ade
más, se había calmado por la esperanza que 
le abría la nueva ley elec±oral dic±ado con el 
consejo del peri±o Dodds, suministrado por 
el Gobierno Americano. Pero después de la 
muer±e del Chamorro in±elec±ual, y breve
men±e, iodo aquel cuadro que cos±ara años 
de preparación y de sacrificios, fué ensom
brecido por una polí±ica demen±e". 

Don Carlos Solórzano y Dr. Juan Bautista Sacasa. 

Trasladamos lo que dijo nues±ro viejo 
lec±or. Sen±imos no poder darle el fono me
lancólicamen±e filosófico con que se expresó 
en una conversación de pocos minu±os. Lo 
,Timos irse como un pasado que se aleja para 
no volver, y seguimos nues±ro rela±o. 

Don Barfolomé Mar±ínez subió a la Pre
sidencia en cumplimienio de la Cons±i±ución. 
Su propósi±o primero fue de subordinarse a 
la jefa±ura del General Emiliano Chamorro. 
Es±e se vino de Washing±on a la no±icia de la 
ntuer±e de Don Diego, para ver los ±oros de 
cerca o mejor dicho para ±orearlos. Los Vi
ce-Presidentes que logran coger por la cola 
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un período, ponen sus ansias en atrapar el 
período siguiente. Para Don Bariolomé, esa 
ilusión esiaba en manos ~el.G~~eral ~hamo-
rO y de los yankees. Pnnc1p1o sum1so a su 

r udillo. No se atrevió a nombrar su Gabi
ca±e anfes de que Chamarra lo rubricara. 
ne , f 1 e , Pero éste ±en1a o ros p anes. re1a que pa-
ra Don Bar±olom~ era bas±an±~ fener la, Pre
sidencia y eniregarsela al exp1~ar e~ penodo; 
El Par±ido Conservador ha te~~do Siempre fe 
en el principio de. la. a~ternab1hdad. Es muy 
apropiado ese pnnc1p~o pare; hacer rodar la 
bola dentro de la ?hgarquu:;, que por eso 
abomina de reelecciones y d1c±aduras. Por 
la misma razón el cau~illaje es con±~ario :'1 
la esencia del conserav l.lSmo que prefiere di
luirse en juntas de notables. La interven
ción americana influída en ese criierio con
servador, se mostró hostil a las reelecciones. 
La Legación Americana de M~nagua, que Pc;>r 
aquellas calendas se pronunc1aba en ma±ena 
de política interna, cerró la puer±a a Don Bar
±olomé. Chamarra hubiera podido barajar 
la elección de su pupilo escudándose iras la 
Legación y ±ras el Partido. Pero más bien 
estimuló los deseos de Don Barfolomé en un 
juego de promes~s y engaños, q~e acabaron 
soliviantando el an1mo del Pres1denfe. Por 
sumiso que fuera no le gustó la burla de su 
jefe. Desde ese momento el Presidente Bar
±olomé Mar±ínez adoptó un gesfo violento de 
rebeldía conira Chamarra y de repudio con
ira la intervención americana. 

En seguida Chamarra lanzó su candida
tura para la Presidencia sin pararse a medir 
la resistencia que le opondría Don Bar±olo
mé. Chamarra no suele usar medidas pre
vias para sus actos. Don Bariolomé entre 
fan±o buscaba un Candidato. Usó el mismo 
criterio con que Chamarra le había buscando 
a él para Vice-Presidente. Chamarra ade
más de su caudillo era su n1.aesfro. Don Bar
folomé deseaba hallar un hombre que le 
guardara el tostador por cuatro años, para 
entregárselo pasado el período. Apenas ha
bía acabado de dar la patada histórica a su 
jefe, y olvidado de la lección, buscaba quien 
se la diera a él. Fue Candidato Don Carlos 
Solórzano, persona prominente en sociedad, 
muy rico en for±una, bien entroncado en fa
milia, pero alejado de los asuntos públicos y 
neófito en política. Para un período fácil 
dentro de una situación normal hubiera es
fado bueno. Para sostener esta Candidatu
ra, Don Bar±olomé celebró un convenio con 
el Par±ido Liberal cediéndole la Vice-Presi
dencia. La misma imprudencia con que Don 
Mai?-_uel Antonio de la Cerda y Don Juan 
A.rQUello, conservador y liberal, dieron prin
ClplO a las guerras civiles a raíz de la inde
pendencia. Los dos Partidos se aprestaron 
a la lucha. Fue ésta vehemente. Las elec
ciones reñidas. Hubo ±rein±a y ±res muertos 
en los comicios. Malo fue el estreno de la 
Ley Dodds. 

Subió a la Presidencia Don Carlos So-

lórzano sobre :l:erreno áspero. Tenia que de
fenderse del avance liberal, de las pretensio
nes de Don Bar±olomé, y del General Chamo
rro que rondaba lisio para arrebatar el po
der. Carecía Don Carlos de elementos pro
pios para resguardarlo. Se habían retirado 
los Marinos Americanos, y disminuído la in
tervención. Si se recostaba en los liberales, 
peligroso. Si en Don Bariolo, quedaría anu
lado. Si llan1.aba a Chamarra, le sucedería 
lo que por fin sucedió. Es una de las plagas 
del caudillaje den±ro de los Par±idos, el que 
los cuarteles obedecen al que anda fuera del 
Gobierno. En esos tiempos del ejército con
servador y del ejérci±o liberal, necesitaban 
muchos cuidados los Presidentes para la dis
tribución de los mandos militares. Solo a 
Don Adolfo Díaz, hombre lisio y avisado no 
le pudo nunca el caudillo meter el diente en 
los cuarteles. Para eso ±enía sobrinos va
lientes y fieles. Todos observaban la inter
vención americana, que iba trazándose un 
plan para m.odificar su acción en Nicaragua. 
Don Carlos logró dominar a los liberales y 
poner lejos a Don Bar±olo. Pero al ejecutar 
estas dos operaciones se le subió a la Loma 
el más peligroso y iodo se echó a perder. 
La pérdida fue a la redonda, para Don Car
los, para Chamorro y para el Par±ido Conser
vador. Oprimido mili±armente por el Gene
ral Chamorro el Gobierno, Don Carlos puso 
su renuncia de la Presidencia de la Repúbli
ca y planteó un gravísimo problema. Tres 
soluciones se presentaron a la discusión del 
Partido, o m.ejor dicho al arbitrio de Chamo
rro. Primero, no admitir la renuncia de Don 
Carlos, y dejarlo Gobernar conservando Cha
morro el mando mili±ar. Segundo, admitir 
la renuncia de Don Carlos y nombrar un de
signado que no tuviera incumbencia en el 
golpe militar. Tercero, echarse Chamorro 
por la acera de en medio y asumir la Presi
dencia de la República. 

El Partido Liberal estaba sorprendido y 
a.sus±ado. El Vice-Presidente Liberal, Dr. 
Juan B. Sacasa, no pudo ser mejor escogido. 
Cogollo de una gran familia histórica. Pro
fesional distinguido y amado socialmente. 
El primero que fue llamado Candidato blan
co, surgió como un signo de rectificación de 
líneas en el Liberalismo. Hizo una proposi
ción patrió±ica para ver de conjurar la tor
menta. Renunciarían Don Carlos Solórzano, 
la Presidencia, y él la Vice-Presidencia. El 
Congreso elegiría designado a Adolfo Díaz, 
que: gobernaría suje±o a un convenio igual al 
de la Transacción, que había fracasado por 
haber sido celebrado con una fracción del 
conserva±ismo sólamen±e. Consultado sobre 
es±a proposición el Depar±amen±o de Estado, 
aceptó el plan. Pero la impaciencia de la 
ambición o quién sabe qué juego maquiavé
lico, echó abajo el proyecto. Se perdió una 
coyuntura propicia a concertar la concilia
ción nacional sobre sólidas bases. La inte
gridad de los dos · Partidos y el respaldo de 
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la intervención que evolucionaba en re±irada. 
Dice el refrán que Dios ciega al que quie

re perder, pero la verdad es q~~ és±e úl±imo 
se ±apa los ojos. El Gral. Emllmno Chamo
rro ±omó posesión de la Presidencia de la Re
pública como Senador designado por el Con
greso. Copiemos como apreciaron el hecho 
en los Es±ados Unidos: "El General Chamo
rro, el mismo que había firmado por Nicara
gua el Tra±ado de Canal en 1914 con Bryan 
y los Tra±ados de Washington en 1923, llevó 
a cabo un golpe de Es±ado y obligó a un 
congreso purgado a declararle presiden±e, 
dándole al procedimiento cierto ±in±e cons±i
±ucional de la misma manera que lo había 
hecho Huer±a en México en 1913". Apar±e 
iodo deba±e sobre tecnicismos cons±i±uciona
les relativos a la sucesión en la Presidencia, 
en es±as circuns±ancias, forzada, es±e golpe 
era una violación direcía del Ar±ículo II del 
Tra±ado General de Paz y Amis±ad de 1923. 
Es±ados Unidos se unió, pues, a Cosía Rica, 
El Salvador y Guatemala para negarse a re
conocer a Chamorro. 

Negras nubes oscurecieron el horizonte. 
Todas las fracciones conservadoras, compren
diendo la inminencia de la ±empes±ad, se 
agruparon alrededor de Chamorro para la 
defensa. Todavía con una hábil política se 
pudo conjurar lá ±ormen±a por es±os medios: 
Primero, manteniendo el con±rol de iodo el 
país en paz y tranquilidad; Segundo, respe
tando de una manera es±ric±a al Congreso y 
a la Cor±e Suprema de Jus±icia, como los 
oíros dos poderes invulnerables; Tercero, bus
car a iodo ±rance la conciliación con el Par
±ido Liberal, que no se mostraba muy deseo
so de pelear. Usados es±os procedimien±os, 
esperar con paciencia que los Es±ados Unidos 
rectificaran por el convencimiento de que no 
exis±e el golpe de Es±ado, en la forma en que 
fue definido en las mismas Conferencias de 
Washington. Pero se hizo iodo lo con±rario. 
Se a±en±ó con±ra el Poder Judicial, des±i±u
yendo Magistrados sin razón, se persiguió al 
Vice-Presidente Sacasa y se procedió con vio
lencia en León, has±a exaltar los ánimos co
mo si se desease provocarlos a la guerra. 
Fue descuidada la vigilancia en la Cosía 
A±lán±ica y ±omado Bluefields, perdiendo 
Chamorro el con±rol redondo del país. 

El Par±ido Liberal había cambiado de 
orientación. Dirigido por jefes más realis
tas, jugaba a una caria internacional más 
conforme con la realidad de la vida del Con
±inen±e. El Dr. Sacasa trasladado a Wash
ington, ±ra±aba direc±amen±e con el Depar±a
men±o de Es±ado, donde gozaba de aprecio. 
Cuando Bluefields fue ±croado por la revolu
ción el Depar±amen±o de Esfado creyó posi
ble una solución del problema Nicaragüen
se, reconociendo dos gobiernos de fac±o y me
diando enseguida para procurar un arreglo 
en±re los dos sobre las bases de libres comi
cios supervigilados. Pero no había llegado 
la hora. 

Gral. JOSE MARIA MONCADA 

En ese momen±o se aira vesó México l?ro
me±iendo fuer±es auxilios mili±ares a los libe
rales para comba±ir a Chamorro. Nueva
mente ±uvo oportunidades és±e, para sal~ar 
la situación, retirándose del Poder par:a ar 
lugar a que los Es±ados Unidos con±uv1era a 
México. El Presidente Plutarco Elías Calles 
±enía ±ambién dificul±ades con los Es±a~os 
Unidos, y creyó salvarlas inquietando al o
loso en Nicaragua, en donde no podría per
mi±ir gobiernos ex±remis±as, por es±ar m~y 
próximos a su Canal. El Depar±amen~o e 
Es±ado deseaba in±ercep±ar con energ1a ia 
acción de México, pero no podía hacer 0 

mien±ras permaneciera en el Poder el Ge~e
ral Chamorro con±ra quien había pronunc1a
do fallo inapelable. La ansiedad del Go; 
bierno americano por es±e inciden±e, llego 
al ex±remo de hacer decir al Presiden±e Co;>
lidge, que era Chamorro el suje±o que mas 
inquietudes le había producido duran±e su 
adminis±ración. El Dr. Sacasa se dejó ~~du
cir por las promesas de México y perd10 su 
posjción en Washington, retardando la solu
ción pacífica del problema nicara~..iense. 
Por fin salieron de México dos po±en±es expe
diciones revolucionarias con±ra Nicaragua. 
Una por el Pacífico y o±ra por el A±lán±ico. 
La del Pacífico fue ba±ida por Chamorro. La 
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del A±lán±ico, mejor dirigida, prosperó. J::n 
ella venía el Qeneral José María Moneada, 
rnili±ar le±rado o le±rado militarizado. El Dr. 
Sacasa y el General Moneada formaron las 

un±as del eje sobre que ~volucionaba ~a po
t±ica liberal en un senhdo que podnamos 
llamar conservador. Pero el en±endimien±o 
con México fue un desvío lamentable en ese 
sen±ido reci<? de .las cosas. El país se anar
quizaba a OJOS v·rs±a. 

. Operaba como diplomáiíco americano el 
Encargado de Negocios, Mr. Dennis, joven de 
buen ±alen±o, escrí±?r aprecia?le, per;> que 
procedía con suma rmprudencra. Decra con 
franqueza, a quien quería oírle, que su mi
sión era echar del Poder a Chamorro. Eran 
es±os procedimientos los que llamó después 
Surnrner Yllelles, ±orpe diplomacia republica
na. En vis±a del cuadro amenazante Es±ados 
Unidos acuciaron a Chamorro para el aban
dono del Poder. Le propusieron que deposi
tara en cualquiera de los dos Senadores, Don 
Adolfo Díaz o Don Mar±ín Benard. El Gene
ral Chamorro prefirió a Don Adolfo. La Le
gación Americana, en conocimiento de la 
próxima surgencia al poder de Díaz, procu
ró una conferencia en±re Conservadores y Li
berales, a bordo del buque de guerra Denver, 
para ver de restablecer la paz. Duran±e es
fas conferencias se examinaron iodos los pun
tos y se es±uvo muy cerca de llegar a un con
venio elevado de nacionalismo. Siempre el 
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cen±ro lo formaba la cláusula que establecía 
unos libres comicios supervigilados. Méxi
co, por o±ra par±e, sopló sus promesas du
ran±e las conferencias, y la delegación libe
ral se negó a las soluciones pacíficas. El Ge
neral Emiliano Chamorro, después del fraca
so de las Conferencias del Denver, procedió 
de acuerdo con la Legación Americana y 
abandonó el Poder. Fue designado por el 
Congreso para sucederle Don Sebas±ián Uriza. 
Es±e urgía el rodar de la Presidencia hacia 
Díaz para poder o±orgar su reconocimiento 
como valladar con±ra México. La Legación 
Americana ±emía que en±re ±an±o llegara a 
la Cosía A±lán±ica El Dr. Juan Bau±is±a Saca
sa para complicar el problema en ma±eria 
de legitimidad. Por fin fue designado Don 
Adolfo Díaz. El General Emiliano Chamorro 
salió del país en una misión diplomática pa
ra Europa. El Par±ido Conservador quedaba 
a media cues±a, rodando para abajo. Cuan
do uno de es±os hombres de acción, podero
sos y ±enaces, son derribados, son muchos los 
intereses que arrastran. Sería muy in±ere
san±e sorprender una siquiera de las reflexio
nes de ese hombre, cuando se aleja del ±ea±ro 
de sus acciones. Pensará como el poe±a, en 
lo que pudo haber sido y no fue? 

Pero la nave conservadora siguió zozo
brando. Su naufragio final vale la pena que 
le consagremos un artículo separado, para 
descanso nues±ro y de los lectores. 

MUERTE 
EMILIANO CHAMORRO Y ADOLFO DIAZ 

Dejamos a don Adolfo Díaz instalado por 
segunda vez en la Presidencia de la Repú
blica, y reconocido como Gobernante legíti
mo por el Gobierno norteamericano. Difícil 
es poder percibir la raíz jurídica de la legiti
midad de es±e segundo mando de don Adolfo, 
surgido al soplo arbitrario de la intervención, 
en combinaciones con el retiro del General 
Emiliano Chamorro. Por más que se haya 
echado encima ±ierra abonada, las raíces de 
u~o y de o±ro van a parar a la misma si
mren±e del Golpe de Es±ado. La legí±imidad 
del Congr~so que quedó sano en su quorum, 
la re_nuncra de Don Carlos Solórzano y la au
sencra, no voluntaria, del Doc±or Juan Bau±is
±~ Sacasa, fueron las ±res cosas que daban 
crerto aspec±o legí±imo a la nueva autoridad. 
So?re ellas puso el gran sello de su reconoci
nu7n±o expreso el Presidente de los Estados 
Umdos, Calvin Coolidge. 

, Pero tendremos que volver un poqui±o 
a±ras: Cuando se ±eje con varios hilos, hay 
(ue rr Y venir cons±an±emen±e para poner a 
a par ±odas las hebras que harán la figura 

de la ±rama. En las Conferencias del Den-

ver, la Delegación Conservadora, para solu
cionar el conflic±o, propuso un plan sobre es
tas bases: El Partido Liberal depondría las 
armas y reconocería la autoridad del Presi
.den±e Díaz, por iodo el tiempo que fal±aba 
para con el uir el período de don Carlos So
lórzano; el Presidente Díaz se comprometía 
a verificar al final del período unas eleccio
nes libres y honestas de Autoridades Supre
mas, supervigiladas por el Gobierno de los 
Es±ados Unidos. Al final de las discusiones 
fueron rechazadas es±as bases por la Delega
ción Liberal. 

En las ±res últimas sesiones del Denver, 
el Encargado de Negocios, Dennis, se mos±ró 
interesado en ob±ener una declaración de la 
Delegación Liberal, respec±o a sus conexiones 
con el Gobierno de México. El Doc±or Rodol
fo Espinosa, que fue el orado:r: principal de 
los liberales, con habilidad eludió confesar 
las ligas de su Par±ido con el Presidente de 
México, Plutarco Elías Calles. Bien sabido 
es que las relaciones del Presidente Calles 
con los Es±ados Unidos es±aban lejos de ser 
cordiales. El Doc±or Leonardo Argüello que 
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enire sus innegables buenas cualidades, no 
±enía la agilidad parlameníaria, en un mo
menío de exal±ación en la coníroversia afir
mó caíegóricamen±e la fo;daleza de su causa 
en el apoyo de México. Inconíinen±e fue 
írasmi±ida por radio esa Declaración al De
par±amenío de Esíado de Washingíon, por el 
Encargado de Negocios, Dennis. Tal decla
ración fue argumen±o para decidir o para cu
brir el reconocimienío de don Adolfo, como 
Presideníe legí±imo de Nicaragua. 

Fue noíorio en las Conferencias, que du
ran±e el curso de ellas, la Delegación Liberal 
recibió orden de romper las pláíicas. Llegó 
a Corin±o un vapor de pasaje~os, y en él re
cibieron correspondencia lo~ ,hberales er: que 
les paríicipaban la resoluc10n d~~ Gob:e.rno 
de· México de aumen±ar los auxll10s behcos 
para que el Liberalismo insisíier~ en la gue
rra bien armado, hasía dar en herra con el 
réghnen conservador. Corinío esíaba decla
rado zona neuíral por el íiempo que duraran 
las conferencias y por lo íanío imposibiliía
dos los conservadores de in±ercepíar ninguna 
clase de comunicación para sus adversarios. 

. Se rompieron lamen±ablemeníe las plá
íicas del Denver. Todavía en un úl±imo es
fuerzo, el Encargado de Negocios Dennis pro
vocó una conversación privada, enire el Doc
±or Rodolfo Espinosa y el Doc±or Carlos Cua
dra Pasos, en su presencia y en la del Capi
±án del Denver. Se verificó la en±revisía a 
bordo cabe los cañones de una de las ban
das del barco. Se ±raíó de buscar un me
dio de suavizar la guerra ya que por desgra
cia no se había podido impedirla. Se con
±en'l.oló circunscribirla a la peneíración por 
la Cosía A±lán±ica y neu±ralizar los Depar±a
meníos de León y Chinandega, sin que es±o 
significara por paríe de sus habi±aníes obli
gación de guardar personalmen±e la neutra
lidad. En cambio el Gobierno de don Adol
fo Díaz cambiaría las auíoridades de León y 
Chinandega de las cuales había hecho capí
íulo de graves acusaciones la Delegación Li
beral. Se nombraría Delegado del Ejecuíivo 
en esa región al General Aníonio Reyes, per
sonaje conservador muy apreciado por los li
berales occideníales. El General Reyes ha
ría una polí±ica de conciliación. Los mismos 
±érminos fueron con±emplados en oíra con
versación sos±enida por Cuadra Pasos con 
los Doc±ores Leonardo Argüello y Federico 
Sacasa. Fue esbozado un plan al efec±o. 
Pero después, por el re±raso que sufrió la 
operación de recibir la Presidencia don Adol
fo Díaz, a la que dio largas don Sebas±ián 
Uriza, en la ienencia iníermedia del íosíador, 
en±re el General Chamarra y Don Adolfo; y 
por airas circunsíancias que en±umieron a 
Don Adolfo, se frusíró el proyec±o, y la gue
rra se incendió en Orieníe, Ponieníe, Nor±e 
y Sur. 

Cuando los Delegados de ambos par±i
dos firmaron el ac±a final, que daba por fra
casadas las conferencias, fueron despedidos 

EMILIANO CHAMORRO 

con especial coríesía por paríe del Capi±án 
y de los oficiales del barco. El Capi±án re
íuvo un momen±o · a los Doctores Rodolfo Es
pinosa y Carlos Cuadra Pasos y con expre
sión en±ris±ecida les dijo: "Me parece ab
surdo al verlos paríir a us±edes, que de ma
nera ían caballerosa, y con amabilidad no 
menor a la que se usa en las par±es más ci
vilizadas y cul±as, han discuíido sus asuníos, 
sean los mismos que van resuel±os a encen-
der en su paíria la guerra civil para preci
pitarla en la barbarie. Si me fuera posible, 
con gus±o los reíendría a us±edes y a sus com-
pañeros, y los llevaría mar afuera para que 
divisaran las bellas cosías de su íierra y re
flexionaran en el mal que le Yan a hacer''. 
Dennis ver±ió al cas±ellano las palabras del 
marino, educado para la guerra jusía, si es 
que hay jus±icia en la guerra. Con los me
jores modales, los Delegados de uno y oíro 
Par±ido correspondieron a la coriesía de los 
n'l.arinos; y íra±ándose finamen±e los unos a 
los oíros, diríamos que se despidieron Cor
dialmeníe, si no llevaran sendas mechas en
cendidas para avivar el fuego de la contien
da. 

Reconocido el Gobierno de Don Adolfo 
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Díaz por los Esíados Unidos y sus seguidores, 
llegó el Doc±or Juan Bau±is±a Sacasa a ins
±alar el suyo en Puer±o Cabezas. El General 
José María Moneada avanzó por el Río Gran
de para sal±ar al inferior por Matiguás. Se 
le~antaron en Occiden±e pa±ru~las que ~faca
ron Chinandega. Fue desíru1da la c1udq.d. 
La guerra tomó aspec±o feroz. El Gobierno 
Conservador se mostró vacilan±e. Su ejérci
to, tan valeroso, fue poco enérgico en el con
traataque a Moneada. 

Situación complicada la de Nicaragua 
en esos días. La vieja lucha enire los dos 
par±idos; pero en el subsuelo de la con±ienda 
se movían intereses ex±raños que la violenta
ban. Detrás de cada uno de los par±idos se 
alzaba un elemento fuer±e que emanaba de 
la contradicción en asun±os de significado 
continental. El Gobierno de México ±enía 
hondas diferencias con el de los Estados Uni
dos. Por ellas resolvió man±ener una in±en
sa inquietud en Nicaragua como argumento 
que hiciera comprender a los Es±ados Unidos 
que su política para con México, era ocasio
nada a complicaciones en la polí±ica general 
de América. Pero el Gobierno Americano 
creía que si dejaba ±riunfar a México en Ni
caragua, su pres±igio con±inen±al sufriría 
m.engua. Al mismo ±iempo, den±ro del de
senvolvimiento del Panamericanismo, los es
tadistas americanos principiaban a compren
der que tendrían que rec±ificar sus métodos 
interventores para gozar de una armonía ge
neral en América que les permi±iera enfren
tarse a los oíros con±inen±es. Se hizo una 
grande propaganda por una y otra par±e. 

El de Nicaragua era el caso palpi±an±e. El 
Presidente Coolidge declaró en un mensaje 
especial al Congreso: "Poseo las pruebas 
más concluyen±es de que en varias ocasiones 
desde Agosto de 1926 se han enviado armas 
y municiones en grandes cantidades a los re
volucionarios de Nicaragua. En puer±os me
xicanos se han aprestado barcos para el 
±ranspor±e de esas municiones y algunas de 
esas ofrecen signos evidentes de haber perte
necido al gobierno mexicano". Adelan±e en 
el mismo mensaje decía el Presiden±e: "Es
±a revolución no sólo amenaza ·con echar 
abajo los Tratados de Washington, sino que 
se pone en peligro la política implantada por 
los Estados Unidos, basada en el Tratado 
Bryan-Chamorro". En el mismo docurnento 
afirmó su intención de usar las facul±ades 
que le habían sido conferidas para pro±eger 
los intereses norteamericanos en la rufa del 
Canal de N"icaragua y las consecuencias "que 
ello representaba para el canal de Panamá". 

La intención primera de los esfuerzos 
norteamericanos fue sostener en el poder al 
Partido Conservador, una vez eliminado el 
General Emiliano Chamorro. Fueron desta
cadas fuerzas de Marinos en una y o±ra cosía. 
Se usó el método de las zonas neutrales pa
ra entorpecer los movimientos de los revolu
cionarios. Pero Moneada seguía adelante. 
El país estaba anarquizado. El Par±ido Con
servador se mostraba débil y reaccionaba sin 
destreza. Se proyectó para contener a Mé
Xlco celebrar en±re los Estados Unidos y Ni
caragua un ±ra±ado de alianza defensiva. 
Todos los episodios de es±a si±uación tenían 

Don Adolfo tomando posesión de la Presidencia por última vez entre el Gral. Chamorro y el Ministro Americano 
Lawrence Dennis. 
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novedad por aspec~~s inusif8;dos en nuestros 
procedimientos pohücos. M1enfras se pelea
ba a ±iros desesperadamente en los campos 
de bafalla, en el Congreso de la República 
acfuaban con enfera liber±ad, Diputados y 
Senadores liberales. Una muestra de culfu
ra en ambien±e incul±o. El proyecto de ira
fado de alianza dio origen a debafes muy 
ardientes en el Congreso. La noticia reper
cutió con disgusfo en Hispanoamérica. 

Todos los elementos que se movían den
fro de la situación de Nicaragua eran confra
dic±orios enfre sí y en sí. México co1nba±ía 
la política infervenfora del uso del no recono
cimiento de los gobiernos en calidad de san
ción, apoyaba, sin embargo, en Nicaragua en 
caso concreto esa penalidad internacional. 
El Gobierno de Washington, en cambio, ce
rraba el paso al Doctor Juan Baufisfa Saca
sa, con todo y su ±ífulo de vice-?residen±e 
elecfo y en ejercicio por la renuncia del Pre
sidente. Es±aban haciendo crisis en nues
tros asuntos, y muy dolorosamente, las más 
opuestas doctrinas. Hervía el caldo de Amé
rica en la preparación de sistemas más prác
ticos y de métodos más equitativos para la 
organización internacional del con±inen±e. 
La necesidad de cambiar su método en el ±ra
to con las Repúblicas del Caribe, se le hacía 
cada vez más ur-gente a los Estados Unidos. 
Se anunciaba para el año siguiente la reu
nión en la Habana de la Conferencia Inter
nacional Panamericana. Se discu±irían allí 
esos asunfos. Había antes que limpiar la 
mesa de ese malhadado negocio de la revo
lución nicaragüense y de las arrogancias del 
Presidente Calles. Se aproximaba, además, 
el fin del período presidencial en la Gran Re
pública, y el enredo nicaragüense podía per
judicar en las elecciones al Par±ido Republi
cano. El Presidente Coolidge, en vista de es
fas cosas, resolvió enviar un represenfanfe 
personal, que viniera a Nicaragua amplia
mente faculfado para resolver sobre el ±erre
no lo conducente a concluir con la guerra ci-

Dr. Carlos Cuadra Pasos y el Almirante Latimer. 

vil, por las buenas o por las malas, a como 
diera lugar, pero pronfamenfe. 

El nombrado fue el Coronel Henry L. 
Stimson, personaje de figuración visible en 
la política de los Estados Unidos. Militar y 
abogado. Había sido Ministro de la Guerra 
en la Administración del Presidente Taf±. 
Trabajaba como abogado en la misma ofici-

Recepción del Coronel Frank McCoy a su llegada a Managua en 1928. Entre los personajes que figuran en la foto
grafía están: Cnel. Frank McCoy, segundo de la izquierda, don Adolfo Díaz, Dr. Enoc Aguado, Dr. David Stad
thagen, Gral. Emiliano Chamorro, Gral. Alfonso Estrada, Dr. Carlos Cuadra Pasos, Ing. José Andrés Urtecho, Gral. 

José María Moneada, y otros. 
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na de Roo±, lo que 
era sufi~iE;m±e pa:;a 
su pr~s.±~g1o. Tram 
la rn1s1on de. con
vencer a los nlcara
güenses de que de
bían arreglarse pa
ra restablecer la 
±r~nqup.idad ¡;>úbli
ca. S1 los nlc~ra
güens,es no le o1~n 
debena pronunciar 
ca±egóricamen±e el 
"fia± pax". Para 
repercusión de sus 
palabras, ±enía a la 
rnano, almirantes, 
generales, barcos de 
guerra y más de ±res 
rnil soldados yan- HENRY L. STIMSON 
kees en ±erri±orio ni-
caragüense. 

El señor Stimson se impresionó mucho 
al viajar de Corin±o a Managua, porque le 

CARLOS CUADRA PASOS (1963). 
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Dibujo a tinta de Rodrigo Peñalba. 

fue dado contemplar el cuadro vivo del com
bate de Chinandega. Vio cadáveres en pu
±refacción a la orilla de la vía férrea y am
bulando en esfaciones en acfi±ud belicosa, 
soldados ro±os, sucios, y ±odavía con la san
gre en el ojo por la furia de la pelea. 

Al llegar a Managua el señor Stimson 
pregun±ó al Gobierno si podía restablecer la 
paz de manera indubitable en el ±érmino de 
un mes. El Presidente Díaz le contestó q'IJ,e 
no era posible. El señor S±imson resolvió 
±ra±ar con los liberales. Decretó un armis
ticio. En barco de guerra, pasando por Pa
namá, vinieron los representantes del Docfor 
Juan Bautista Sacasa. Se reunieron con el 
General José María Moneada. Piscutieron 
las proposiciones del señor Stimson, y resol
vieron rechazarlas. El señor S±imson resol
vió ±ra±ar exclusivamente con el General Jo
sé María Mohcada. Lo hizo en forma de ul±i
matum, que decía poco más o menos: "El 
Presidente de los Estados Unidos acepta el 
requerimiento del Gobierno de Nicaragua, 
para supervigilar las elecciones de 1928. El 
mantenimiento del Presidente don Adolfo 
Díaz, durante el resto de su período es consi
derado como necesario, para la dirección de 
estas elecciones. Las fuerzas de los Estados 
Unidos están autorizadas para custodiar las 
armas de aquellos que quieran entregarlas 
voluntariamente incluyendo al gobierno, y 
para desarmar por la fuerza a los que no 
quieran hacerlo por volun±ad". 

Por fin alboreó la paz en Nicaragua, pe
ro con brumosa melancolía. Díaz y Monea
da ni siquiera conversaron entre sí. Mejor 
prefirieron entregarse al extranjero que ten
derse las manos fraternalmente, los hombres 
de uno y de otro partido. Copiamos de una 
crónica publicada en ese ±iempo en el perió
dico "New York Herald Tribuna", el relato 
irónico del ±riste episodio del desarme de los 
dos ejérci±os, verde y rojo, de Nicaragua: 

"Dos días después cinco mil soldados ni
caragüenses de los dos ejércitos, en harapos 
y descalzos, marchaban en la capital. Mu
chos sufrían de heridas, fiebres, mala ali
mentación, y otra clase de males, resul±ados 
de interminables días de pelea en lugares 
deshabitados. Después lanzaron suspiros al 
entregar el rifle, pero apretaban los dien±es 
y aceptaban los diez córdobas prometidos 
por cada arma entregada. De esta manera 
fue restablecida la paz en Nicaragua". 

En verdad que fue lamentable aquel 
desfile de soldados de divisa verde y de di
visa roja, arriados por las calles de Managua 
por los Marinos americanos. Los que vie
ron aquella humillación de seguro no aman 
a Nicaragua sino que odian, desde entonces, 
la guerra civil. El plan de S±imson no ter
minaba en esta paz impues±a. Se proponía 
preparar los instrumentos de una nueva po
lítica. 
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